
El arte de preguntar
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“וְהָיָה כִּי-יִשְׁאָלְךָ בִנְךָ, מָחָר--לֵאמֹר מַה-זֹּאת:  וְאָמַרְתָּ אֵלָיו--בְּחֹזֶק יָד הוֹצִיאָנוּ יְהוָה מִמִּצְרַיִם, מִבֵּית עֲבָדִים”
(שמות י'ג: י'ד)
En la mesa del seder asoma la pregunta del más pequeño de la familia: “Ma nishtaná halaila hazé...? ,¿en qué se diferencia esta noche de todas las demás...?”

La ausencia del jametz y de las múltiples verduras, reemplazados por la matzá y el maror, la costumbre de sumergir dos veces las verduras en lugar de una sola vez y la usanza de sentarse reclinados en la noche del seder generan la curiosidad del niño y lo invitan a preguntar. Puesto que su alrededor no se ajusta a los parámetros usuales, las modificaciones circunstanciales devienen en estímulos que sitúan al niño en un lugar de incomprensión frente a lo diferente, y por eso pregunta. 

Entonces despunta el relato del padre: las remembranzas sobre la esclavitud en Egipto y los caminos del pueblo de Israel hacia la libertad llegan a la mesa del seder. La concurrencia se “ordena”; los adultos cumplen con el precepto de la narración y los niños se dan a la escucha de las proezas de antaño. 

Vale destacar que el relato de la Hagadá no constituye una respuesta precisa a la pregunta del niño. En todo caso, la narración deviene en un diálogo a partir del cual se reconstruye de manera conjunta la historia del pueblo judío.   

De aquí que en Pesaj pueda vislumbrarse una suerte de concepción pedagógica que se evidencia en las prácticas de la festividad. La pregunta asoma como el elemento disparador y a la vez generador de conocimiento; a través del acto del preguntar, el niño se introduce en un relato que lo invita a hallarse en aquellas historias.  

La pregunta constituye un elemento interesante en un sentido educativo y didáctico. De hecho, frente a las trazas heredadas de la educación tradicional, el preguntar ha sido retomado desde diferentes corrientes de pensamiento. 

A modo de ejemplo, es el caso de los enfoques humanistas que apuntan a liberar la curiosidad y desatar el sentido de indagación. Por otro lado, Paulo Freire -educador brasileño y teórico de la liberación- también recupera el acto del preguntar, y lo eleva a una “pedagogía de la pregunta”. El preguntar resulta una vivencia de la curiosidad y la indagación, que constituye el punto de partida para la construcción del conocimiento. Esta actitud “curiosa” –en términos de Freire- se extiende también al propio educador que debe de convertirse en un interrogador constante de su práctica. De este modo, el uso de la pregunta abre el camino hacia el conocimiento, a la vez que propicia la reflexión sobre la tarea educativa.

Pesaj, entonces, nos invita a introducirnos en esta “pedagogía de la pregunta”. El ejercicio de la curiosidad convoca a la imaginación y despliega las posibilidades creativas en la aprehensión de los diversos valores y conceptos.  

En definitiva, el arte de preguntar -lozana sugerencia de Pesaj- esboza un terreno donde es posible la búsqueda individual, la concurrencia e interacción familiar, y la construcción colectiva de la historia de nuestro pueblo.

“Y cuando te preguntare mañana tu hijo: ‘¿Qué es esto?’. Le contestarás: ‘Con mano vigorosa nos libró el eterno de la casa de servidumbre de Egipto’” (Éxodo 13:14)
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